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BAUTISMO del SEÑOR 
 

PRIMERA LECTURA 
 

(42, 1-4. 6-7) 
 

Lectura del libro de Isaías  

“Así dice el Señor: 

‘Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre 

él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. No gritará, 

no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, 

el pábilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará 

ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan 

las islas. 

Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he 

formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que 

abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la 

mazmorra a los que habitan las tinieblas” 
 

Palabra de Dios 

  

Salmo responsorial 
(28, 1a y 2. 3ac-4. 3b y 9b-10) 

 

V. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 

R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

La voz del Señor sobre las aguas, 

el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica. 

R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

El Dios de la gloria ha tronado. 

En su templo un grito unánime: ¡Gloria! 

El Señor se sienta por encima del aguacero, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

(10, 34-38) 
 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  
 

“En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 

 Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la 

justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la 

paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 

Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el 

bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, 

ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 

curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él”. 
 

Palabra de Dios 
 

Aleluya 

“Se abrió el cielo, 

y se oyó la voz del Padre: 

Éste es mi Hijo amado; escuchadlo” 
 

VANGELIO 
 

(3, 15-16. 21-22) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas  
 

“En aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si 

no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: 

 ‘Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco 

desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego’. 

En un bautismo general, Jesús también se bautizó. Y, mientras oraba, se abrió 

el cielo, bajó el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del 

cielo: ‘Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”. 
 

Palabra del Señor 
 

 

¿MI SIERVO o MI HIJO? 
 

   Las lecturas en la festividad del Bautismo de Jesús son las mismas en los 

3 ciclos litúrgicos. Ello me mueve a fijarme de manera especial en aqueos 

aspectos menos realzados en los ciclos A y B. Sería bueno, si conservas las 

homilías, que leas los comentarios de los 3 ciclos. Hoy voy a realzar el contraste 

aparente entre el ‘siervo’ de la 1ª lectura y el ‘Hijo’ del evangelio, teniendo en 

cuenta lo revelado en la 2ª lectura, que ‘Dios no hace distinciones’; como 

enseñaba Jesús ‘hace llover sobre malos y buenos’, lo mismo que el sol sale 

igual para todos. 



Bautismo del Señor                             Ciclo -C-                                      09 enero 2022 

Isaías comienza asentando que lo que dice es Palabra de Dios, ‘así dice el 

Señor’, no él ni comentarista alguno. Y se centra en ‘Mi siervo’, en lo más bajo 

de la sociedad, en alguien carente de voluntad, porque su querer es el de su 

Señor. Pablo confirmará que ‘Dios escogió lo último de este mundo’. Y de esta 

‘nada’, como en la creación inicial, hace a ‘Su elegido, a quien prefiere, a 

quien sostiene’ empapándole de ‘Su Espíritu’. No actúa así para hacer de él un 

‘santo’ canonizado o canonizable, sino para servirse de Él e ir llenando de 

bondad y justicia los vacíos producidos por la limitación humana, ‘trayendo el 

derecho a las naciones’. Y lo hará no con el retumbar de los cañones o el 

estruendo de ruidosas manifestaciones callejeras, sino haciendo ‘la paz’ que le 

es propia, ‘sin gritar, sin clamar, sin vocear, sin cascar la caña ni apagar el 

pabilo titílame’. Dicen los latinos ‘suaviter in modo, fortiter in re’ = suave en el 

modo y firme es la verdad’, que nada tiene que ver con prejuicios y complejos 

convertidos en dictaduras, ‘Yo para eso he venido al mundo, dirá a Pilatos, 

para dar testimonio de la Versad’, ‘para promover fielmente el derecho… a 

todas las naciones’. Es ‘la paz’ que brota espontanea de la Alianza Antigua y 

Nueva, ‘La paz’ en el matrimonio, en los grupos, en las comunidades y entre 

‘los hombres de buena voluntad’. ‘La paz’ que se realiza cuando se  pasa por la 

vida ‘habiendo el bien’ 

Lo asegura asimismo Pero al presentar al ‘siervo’, a un tal Jesús de 

Nazaret, que ‘comenzó la cosa en la Galilea de los gentiles’, en un pueblo 

pecador, como los judíos consideraban la gentilidad. Unas gentes que estaban a 

oscuras; tan llenos de sabiduría humana e idolatría como carentes del 

conocimiento del verdadero Dios. Al presentarse allí aquel hombre sirviéndoles, 

amándoles, sanándoles, dándoles de comer… ‘aquel pueblo que caminaba en 

Tiniebla vio ‘la Luz de las naciones’. 

Jesús, el ’siervo’, entrando en el Jordán como uno más, y expectante de la 

venida del Masías en la línea de Juan, se compromete, bautizándose en aquellas 

aguas. Le falta tiempo para entrar ‘en oración’, en comunión con la voluntad de 

su Dios, al que experimenta como Padre. Y a su Dios le falta también tiempo 

para hacer ‘oír Su voz desde el cielo’, esa ‘voz del Señor que es magnífica, la 

voz del Dios de la Gloria que ha tornado, en expresión del Salmista, 

concienciándole aún más de que ‘tú eres mi Hijo, el Amado, el Predilecto’. Y, 

como la Palabra de Dios es ‘eficaz como espada  de doble filo’, le empapó de 

‘Su Espíritu Santo’, para que culminara  la misión para la que estaba destinado, 

para la que se había ‘hecho carne’, hecho hombre entre los hombres, ‘plantando 

su tienda’ en el campamento de nuestra sociedad. Hijo/Siervo, filiación 

servicial, ‘hágase tu voluntad’, dio como fruto el Amor servicial hasta la muerte 

‘y una muerte de Cruz’, la expresión más grande del Amor en lenguaje paulino. 

 Jesús fue Hijo siendo Siervo, ‘aprendiendo a obedecer’ 
 

              Epi 


